Reflexión 63:
Vanas esperanzas:

Jesucristo:

Hijo,  muchos hombres dependen más de la cuenta de las ayudas humanas y de los remedios humanos. Olvidan que todas las cosas humanas están a mi mano y que sin Mí nada sirve de ayuda. Los mundanos se fían más de sus propios talentos y posesiones o en el poder y ayuda de sus amigos.
Dinero, salud, reputación, amigos, admiración, superioridad sobre los demás, son cosas que a los ojos de los hombres de este mundo son tesoros. Pero en realidad no son tan valiosos como parecen.
Yo soy el verdadero tesoro que da la paz y el gozo indefectible. Cuando me tienes a Mí, tienes al único tesoro que no te puede ser quitado. Mantente en Mí por la fe y la lealtad. No dependas demasiado de los hombres ni de las ayudas humanas. Tu mayor esperanza debería estar siempre en Mí.

Mi amor te ayudará y te salvará cuando los amigos de este mundo te fallen y las cosas terrenas no te asistan.

Piensa:

El hombre que vive solo para lo que le pueden ofrecer las cosas de esta vida está abocado a grandes fracasos y tremendos remordimientos. Depende de cosas que tiene corta vida. Cuando este en el fin de su vida se dará cuenta de lo loco que ha sido. Sólo Jesús le puede dar un amor sin límites y el gozo que inunda los corazones humano. Por el contrario, los hombres terrenales se darán cuenta que han perdido a Jesús. 
Oración:
Jesús,  en Ti pongo toda mi confianza y deseos. Te ofrezco todas mis penas, luchas y fracasos. Que nunca atesore lo que me puede apartar del camino que lleva a Ti, no desee nada que me pueda impedir que haga tu santa voluntad. Ni amigos no cosas creadas pueden ocupar tu puesto en mi vida. Estate conmigo y enséñame como vivir en unión contigo. Ilumíname, robustéceme y corrígeme de manera que te busque antes que a nada y a tu amor por encima de todo.
